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Crítica a la crítica del PC peruano /4 
 
 
 
La unidad de acción siempre es procedente con todos los que estén dispuestos. Pero, para los 
afiliados, la prioridad política es el fortalecimiento de la FSM en todos sus aspectos: teóricos, 
políticos, organizativos y culturales. 
 
 
 
Construir con bases políticas 
 
El PC peruano habla de una discusión en el 
16 Congreso de la FSM. 
 
“17.- Sin embargo, resolver esta situación 
requiere una amplia discusión en el próximo 
Congreso de la FSM, ya que no sería 
correcto romper un nivel interesante de 
unidad de acción para corregir un problema 
interno sin antes conocer sus posibilidades 
reales de éxito. Para ello debe tenerse en 
cuenta la factibilidad organizativa y 
económica de constituir una nueva 
Confederación Regional que aglutine a 
centrales sindicales realmente 
representativas y no solo a sindicatos de 
rama, con lo que en la práctica no se 
fortalece al movimiento sindical clasista”. 
 
 El planteamiento del PC peruano se 
basa en la improvisación. El Congreso 
Sindical Mundial no permite ninguna “amplia 
discusión” y menos cuando no existen 
propuestas. ¿Qué propone el PC peruano? La 
temática de la unidad proletaria internacional 
no se puede resolver en una intervención de 5 
minutos. Menos cuando la discusión no se ha 
organizado previamente y con documentos. 
 La costumbre acartonada de los 
congresos consiste en la intervención de una 

sucesión de oradores, casi todos para 
presentar saludos y referirse sucintamente a la 
situación en sus respectivos países, casi 
siempre lamentándose y sin hacer propuestas. 
 Analizar la viabilidad de constituir 
una Central regional es conveniente pero 
sobre bases políticas. Organizativa y 
políticamente es una necesidad, y el problema 
económico no es el principal. 
 
Alianzas y unidad de acción 
 
Para concluir el PC peruano establece LA 
POSICION DEL PARTIDO FRENTE AL 
MOVIMIENTO SINDICAL MUNDIAL. 
 
“2.- En el plano internacional esta política de 
alianzas debe traducirse en la más amplia 
unidad de acción, entendiendo que la unidad 
es un proceso complejo y que no se 
desarrolla de manera rectilínea y que 
actualmente solo es posible propiciar este 
nivel de unidad entre las dos centrales 
mundiales (CSI y FSM) y sus filiales. No 
todos los gremios entienden la unidad de la 
misma manera. En ambas centrales existen 
tendencias a favor y en contra de la unidad. 
Se da el caso de muchas de nuestras bases 
cuyos líderes -en algunos casos- se oponen 
a la unidad sindical internacional mientras en 
la práctica, mantienen estrechas relaciones 
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con las Federaciones Profesionales 
Internacionales (FPI). Este doble discurso o 
doble moral debe ser rechazada y totalmente 
erradicada de las prácticas sindicales”. 
 
 La unidad de acción debemos hacerla 
realidad primero, entre las propias 
organizaciones de la FSM, mediante la 
práctica activa de la solidaridad y abriendo 
procesos de unidad nacional y por sector que 
superen la actual disgregación. 
 A nivel nacional la forma 
organizativa es anacrónica. Hoy la forma 
moderna de organización del proletariado en 
es grandes sindicatos nacionales de industria. 
Es necesario abrir procesos de unidad, a nivel 
nacional y sectorial, para crear solamente 20 
sindicatos en otras tantas ramas de la 
actividad productiva actualmente existentes 
en el mundo. Con base en los sindicatos 
nacionales de industria es que debe 
reorganizarse al movimiento y construir 
centrales únicas en cada país. 
 Las conclusiones del PC peruano 
sobre la situación internacional señalan que: 
 
“25.- Una segunda conclusión que se 
desprende de la primera es la relevancia del 
tema de la unidad. En este escenario a la vez 
de gran dispersión sindical pero también de 
gran necesidad de unidad, el partido debe 
seguir impulsando los acuerdos del XII 
congreso de la CGTP, en el sentido de 
fortalecer la más amplia unidad de acción a 
nivel nacional e internacional, tal como lo 
señala incluso la Declaración del III 
Encuentro Sindical de Nuestra América (III 
ESNA) y fortalecer los espacios de 
integración sub-regional y regional de los 
pueblos latinoamericanos”. 
 
 El PC peruano propone que todo siga 
igual ilusionándose con la CSI. Eso significa 
asumir una política de subordinación. 
 
Necesaria definición política 
 
En otra parte del documento el PC peruano se 
refiere a la situación nacional en Perú y 
presenta algunas definiciones. 
 
“49.- En esta parte vamos a analizar desde la 
perspectiva del partido, los principales 

cambios y conductas que se desarrollan en el 
movimiento sindical. Para lo cual es 
necesario definir algunos conceptos básicos: 
a.- Denominamos  “clase” al conjunto de 
personas que comparten la misma ubicación 
en el proceso productivo. La categoría “clase” 
es pues básicamente económica. b.- Se 
denomina “movimiento sindical” a la 
articulación que existe entre el sujeto 
económico asalariado, las acciones 
colectivas que desarrolla y el discurso que da 
sentido a dichas acciones en el marco de la 
estructura organizativa”. 
 
 Lo anterior requiere de un comentario 
porque, conceptualmente, existe una seria 
limitación que conduce a una apreciación 
limitada del movimiento obrero. 
 Para el PC peruano, “clase” es el 
conjunto de personas que comparten la 
misma ubicación en el proceso productivo. 
Eso es muy vago. Dentro de un mismo 
proceso productivo, están los trabajadores y 
los patrones, que representan a dos clases 
sociales antagónicas. Por lo demás, en cada 
proceso de trabajo los trabajadores se ubican 
por azar, porque allí encontraron trabajo. 
Pero, su sola ubicación en esos procesos no 
los constituye en clase, sino apenas en 
asalariados. Esto los hace parte de la clase 
obrera pero no los constituye en clase. 
 El proceso productivo es, 
esencialmente, el proceso de trabajo. Este se 
forma por las diversas fases propias de cada 
proceso. Las fases se refieren al conjunto de 
actividades necesarias para la transformación 
de materia y energía hasta su conversión en 
bienes diversos. 
 En cualquier proceso de trabajo 
intervienen básicamente dos entes, la fuerza 
social (representada por el capital) y la fuerza 
natural (representada por el trabajo). En ésta 
última fuerza intervienen los trabajadores, 
que son personas físicas, y la primera, son 
personas morales. ¿A qué personas se refiere 
el PC peruano? 
 En el caso de los trabajadores, ¿de 
qué ubicación se trata? La definición de clase 
es con respecto a la propiedad sobre los 
medios de producción. Es evidente que los 
trabajadores, en cualquier proceso 
productivo, no son propietarios de tales 
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medios. Su posición de asalariados los 
subordina. 
 Qué los trabajadores sean asalariados 
tiene una connotación económica pero el 
concepto “clase” no es solamente económico. 
La subordinación conlleva a la confrontación 
entre la fuerza natural y la fuerza social, es la 
lucha de clases. De manera que el concepto 
de “clase” es político. 
 Respecto al movimiento sindical, el 
PC peruano dice que éste es la “articulación 
que existe entre el sujeto económico 
asalariado, las acciones colectivas que 
desarrolla y el discurso que da sentido a 
dichas acciones”. 
 Tal consideración es 
conceptualmente muy limitada. El PC 
peruano se refiere solamente a la lucha 
economicista, básicamente por el salario. Esa 
lucha es importante y es necesaria pero, el 
concepto de movimiento sindical no se 
reduce a la simple resistencia frente al capital 
y “al discurso” para las acciones. 
 El movimiento sindical es el accionar 
organizado y estructurado de los trabajadores 
para la lucha por las reivindicaciones 
inmediatas. Pero la lucha sindical no es 
solamente económica o administrativa, sino 
política. Más aún, el movimiento sindical no 
se debe reducir a la lucha aislada o gremial. 
 Eso lleva a distinguir el movimiento 
sindical del movimiento obrero. Esto es así 
porque la lucha de los trabajadores no es 
solamente por los intereses inmediatos sino 
también históricos. En este marco, la lucha al 
interior de los centros de trabajo tiene alta 
importancia cuando se ubica en el “espacio 
del saber”, asumiendo el papel no solamente 
de asalariados sino, también, de productores. 
 La denominación movimiento 
sindical ha servido para reducir la lucha 
obrera. Esta se ubica en el contexto de la 
lucha de clases, no nadamás en la circulación 
de mercancías. Precisamente, esa es una 
diferencia con la CSI para la cual apenas 
existe una limitada lucha economicista, 

limándole al movimiento su contenido de 
clase que conduce al colaboracionismo. Así, 
no puede existir ningún movimiento obrero. 
 En consecuencia, es crucial definir 
correctamente los conceptos, lo que implica 
un pensamiento propio, de clase, y una 
política consecuente. Las referencias existen, 
hace falta aplicarlas en las condiciones de 
hoy y desarrollarlas. 
 
Primero, fortalecer a la FSM 
 
En otro aspecto, el PC peruano se refiere a los 
problemas que enfrenta el movimiento 
sindical. 
 
“56.- Como sabemos, la CGTP desde sus 
inicios –bajo la dirección de Mariátegui- 
desarrolla lo que denominamos el 
sindicalismo de clase o clasista; 
entendiéndose como una manera de asumir 
el sindicalismo en que se privilegia la 
organización y defensa del conjunto de la 
clase asalariada, en la perspectiva de un 
cambio social. En general, el sindicalismo de 
clase implica una gran dosis de solidaridad al 
interior de la clase, porque presupone que los 
sindicatos más fuertes van a apoyar y 
sostener a los sindicatos más débiles. Esta 
solidaridad funciona en beneficio del conjunto 
de la clase porque permite mayores niveles 
de movilización, organización y poder social 
para los sindicatos”.  
 
 Si el PC peruano se pronuncia por un 
sindicalismo de clase, por elemental 
congruencia política, debía dejar de 
ilusionarse con la CSI que, justamente, 
propone un sindicalismo desclasado. Esa 
opción no es alternativa para los trabajadores 
del mundo. 
 La unidad internacional de los 
trabajadores pasa por el fortalecimiento de la 
FSM y sus organizaciones afiliadas. En esta 
dirección debemos concentrar los esfuerzos 
de los militantes y afiliados. Fortalecer a la 
FSM es una prioridad política.

 
 

Frente de Trabajadores de la Energía, 
de México 


